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LA UNION VETERINARIA

Sesión ordinaria del 15 de Abril de 1882.

Presidencia de D. Juan Tellez.

Abierta á las ocho y inedia de la noche, con
asistencia de los Sres. Villa, Carrion, Galleg-o,
Martinez del Rio, Linares, Hernandez, Seijo, Ur-
bina, Borrego y el infrascrito; se leyó el acta de
la anterior, que fué aprobada.
El Sr. Presidente manifestó: «Que el proyecto

de ley de sanidad presentado por el ministro de
la Gobernación á las Górtes no es, como algupps
han supuesto, obra del real Consejo del ramo.
Que, lejos de eso, diíiere del formado por dicho

alto cuerpo en muchos puntos esenciales, concer¬
nientes algunos á nuestra proíesion, y con par¬
ticularidad, en lo relativo á las inspecciones de
carnes. Que él se propone gestionar cerca de la
comisión del tíenado que entiende en el asunto, á
fin de que se subsanen los inconvenientes de que
á su juicio adolece el referido prbyecto.
Pero que, em.re tanto, dada su presencia en el

Centro consultivo de sanidad, se cree personal¬
mente obligado 'á dar esta satisfacción á la Aca¬
demia y á la clase.» '
Despues hizo presente que el objeto de la de

este día, era cumplir con los deberes reglamenta¬
rios de presentar-las-cuentas de ingresos y gas¬
tos, relativas al cuarto trimestre del año anterior
y primero del año actual.
Procedióse, efectivamente, á la exposición de¬

mostrativa de las mencioDadas cuentas, que fue-
ron aprobadas por unanimidad; y se acordó que,
en i^iipn de los justificantes, quedáran .sobre la
me^ durBiite 15 dias á disposición de'iú.s.'señ9res
SOCIOS que quieran examinarlas en todos'sps' dé-,
talles. .

El resúmen que las expr las cuentas arrojan
es como sigue:-

Pssetas.,
Cuarto trimestre de 1881.

Existen en caja en 1.° de Octubre 75C'75
Recaudación en el trimestre 428'50

Existencia total. 1.185'25

Gastos generales en el trimestre 517'75

Saldo: Existencia en caja en 31 de Di¬
ciembre 667'50

Primer trimestre de 1832.
Existen en caja en 31 de Diciembre de

1881., 667'50
Recaudación, en el trimestre 812'50

--fr.
Existencia total 1.480

Gastos generales en el trimestre 564'80

Saldo: Existencia en caja 31 de Marzo. 914'2Ó
Acto continuo, el Vicepresidente Sr. Gallego^

interpretando y explanando un pensamiento enun¬
ciado por el Sr. Martinez del Rio, presentó la mo¬
ción siguiente:
«Pido á la Academia se sirva acordar,el nom¬

bramiento de una comisión que emita dictámen
sobre la manera de favorecer con fondos de la
Corporación á la viuda ó herederos de cualquier
scfcio de La Union que fallezca.»
Esta mocion dio lugar á un largo debate, en el

qué tomaron parte la mayoría de los académicos
sobre si convendría ó no limitar la aplicación del
ppusamiento^en proyecto á los socios de la Aca-
detoia ó hacerla extensiva á toda nuestra clase
lltófesional; pero, en este último caso, independien-
teménte de La Union Veterinaria.

■ Sé acorrió, por último, aceptar en todas sus
partes dicha preposición; y al efecto, se levantó
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la sesión por breve tiempo, á fin de proceder al
nombramiento de los socios que habian

_ de com¬
poner la comisión encargada de emitir dictá-
men, siendo designados por mayoría de votos los
siguientes:
Presidente.—D. Cipriano Martinez del Rio.
Ponente.—D. José Urbina.
Secretario.—O. Víctor Seijo.

¡Dictámen de la comisión.
«La comisión se adhiere en un todo á la propo¬

sición presentada por el Vicepresidente de La
Union Sr. Gallego, pero sujetándose á las reglas
siguientes:
1." Se abonarán, por ahora, á la viuda ó sus

herederos legítim'os dentro del segundo grado ci¬
vil, la cantidad de 250 pesetas, tomada _ de los
fondos de la Corporación, y si no los tuviera, se
recaudarán á prorateo entre los socios.
2." Para ser acreedor á dicho beneficio será

requisito indispensable contar, por lo menos, seis
meses de pertenencia á la Sociedad, ó dejar¬
los trascurrir desde la fecha de ingreso en la
misma; y además, hallarse al corriente en el
pago de todas las cuotas hasta el mes anterior al
en que fallezca el socio.
Madrid 15 de Abril de 1882.—Cipriano Marti¬

nez.—José Urbina.—Víctor Seijo.»
Y siendo pasadas las horas del reglamento, se

acordó que sea objeto de la sesión próxima la dis¬
cusión relativa al anterior dictámen; levantán¬
dose la de este dia á las once y media de la
noche.
De todo lo que, como Vicesecretario primero,

CGrtiíico*
V.° B.°, Juan Tellez Vicen.—Tomás V. Mu¬

lleras Torres.

CRÒNICA ACADEMICA

Los Escolares Veterinarios.

A pesar de nadie poner en duda que los perió¬
dicos no lo dicen todo ni sobre las personas ni so¬
bre las cosas; sin embargo, convencidos de esta
verdad tan palmaria, tomamos la pluma con ma¬
yor placer que en otras ocasiones, para poner de
relieve uno de esos cuadros.- bellísimos que hon¬
ran y enorgullecen á la vez, representado hoy en
toda España por nuestra juventud veterinaria
escolar, que, ávida de saber, sensata y tranqui¬
la, acude asidua á oír la palabra de sus maestros,
para llegar más ó menos pronto á realizar sus
aspiraciones.
Esta es afortunadamente, , bien lo sabemos, la

marcha y la actitud de nuestros escolares veteri¬
narios, y de ese cuadro brillantísimo toca la me¬
jor parte—preciso es confesarlo—á los escolares
veterinarios de Madrid, que, con su Asociación,
dicen muy elocuentemente que marchan á la ca¬
beza de todos, siendo de ello buena prueba las
Memorias publicadas ya de sus trabajos en años
anteriores, y lo que diremos muy á la lijera, para
no ser molestos, sobre las- sesiones últimas de
este curso, á las que hemos tenido el gusto de
concurrir.
Ahora bien: si partidarios y amantes somos de

la juventud veterinaria estudiosa, lo somos en
más alto grado de los severos principios de la
verdad_ y la justicia; razón por la que se halla
muy distante de nosotros la idea de que esto se
tome ni pueda tomarse en otro sentido, que el
noble y levantado que tiene hácia nuestros esco¬
lares veterinarios en general, y en particular há¬
cia los de Madrid: pues no es ni puede ser nunca
nuestro ánimo halagarlos para que se envanez¬
can, sino al contrario, alentarlos y obligarlos
más, publicando sus buenos hechos, para que
continúen por tan árido pero glorioso camino,
conquistando nuevos laureles.
Dominados de estos sentimientos y también, y

esto es verdad, por un principio de egoísmo que
para nosotros encierra, por ser grande el placer
que experimentamos contemplando á esa juven¬
tud cultivadora de la ciencia en sus brillantes
discusiones y literarios trabajos amás de la
abrumadora carga escolástica y reglamentaria
que sobre sus débiles hombros pesa; es por lo que
nos encontrarán siempre á su lado, procutando
hacer todo cuanto podamos para complacerlos y
ayudarlos, como igualmente también seremos
sus partidarios y admiradores, declarando, en fin,
desde la fibra más recóndita de nuestro corazón

ser como somos, para siempre sus leales amigos.
Obligación sagrada de hacerlo así en todo

aquello que necesiten, para que con más facilidad
puedan vencer los escollos que se les presenten
en su marcha; obligación, decimos, que, tanto
sus maestros como el profesorado todo, sea cual¬
quiera su jerarquía ó esfera de su acción, debe
ponerla en práctica con fé y entusiasmo, sobre el
placer que se siente al verificarlo, cuando no se
tiene el alma insensible y fria como el mármol.
¿Por ventura, hay algo más grato y satisfac¬

torio en el mundo para el hombre, que ver y
contemplar á la juventud, al par que lozana y bu- ■
Iliciosa, pagando justo tributo álas naturales im¬
presiones de su edad, en vez de dejarse arrastrar
por el incentivo de las pasiones, tan vivas y ten¬
tadoras en esa época de la vida, marchando entu¬
siasta, con pié sentado y firme, sensata y séria á
la vez, por el espinoso camino de la ciencia?
Pues entónces, ¿por qué no se ha de protejer y

ayudar cuanto se pueda á estos jóvenes, cuando
tan bien dispuestos se los ve á seguir por la sen¬
da de la virtud y del trabajo, haciéndose dignos
de sus maestros y de la sociedad entera, cuyos
destinos están llamados á heredar y para cuyo
honroso y grande cometido se están ya prepa¬
rando?
Acudid, entusiastas comprofesores, á sus dis¬

cusiones y os convencereis de por qué esta ju¬
ventud obrera de la inteligencia se hace merito¬
ria, no solo de vuestro apoyo sino también de
ocupar dignamente los puestos que el destino y
la Providencia le señ len, y en los que ha de in¬
mortalizar los nombres que herede de los sabios
que fueron, y el suyo propio, para que la nación,
de que son hijos, pueda enorgullecerse con
ellos.
Sí, jóvenes virtuosos, el triunfo es vuestuo y

de la clase en general, que os espera con júbilo
y abiertos sus brazos, ganosa de que ingreséis
pronto en sus filas.
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Grata, mujr gratamente impresionados, sali¬
mos de las sesiones últimas celebradas, en el lo¬
cal propio, por los Escolares Veterinarios oyén¬
dolos discutir sobre el tema: L% reproducción en
la escala zoológica.
El aventajado jóven Sr. Urtasun, fué el encar¬

gado de desarrollar el tema, haciéndolo con tiü
órden y buen estilo, no menos belleza y sublimi¬
dad de dicción, que mereció por ello unánimes
muestras aprobatorias é in\irtiendo dos horas en
su discurso.
Terciaron despues en el debate los Sres. Sanz

y Gonzalez é Ibañez y Marti, alumnos también,
haciendo admirar la envidiable suma de conoci¬
mientos y las no comunes dotes oratorias que po¬
seen; procurando desarrollar y esclarecer, con el
mayor acierto posible, las diversas cuestiones •
que el tema comprende, empleando en su diser¬
tación respectiva una larga sesión cada uno.
Otra lata sesión ocupó el distinguido alumno

Sr. Latorre, conocido ya por su talento nada co¬
mún; y con voz clara, fácil palabra y entonación •
agradable, logró ya desde luego cautivar al au¬
ditorio, asi por la elocuencia, amenidad y cau¬
dal de conocimientos con que trató el asunto,
como por lo erudito de su fondo. Tan notable fué
el discurso de este alumno, que al terminar fué
saludado por todos con una espontánea y caluro¬
sa salva de aplausos, repitiéndoselos también
personalmente despues de terminado el acto.
La proximidad de los exámenes y un precepto '

reglamentario ha traido la suspensión forzada de
las sesiones científicas, impidiendo, que sobre el
tema anterior, hicieran uso de su elocuente pala¬
bra otros escolares que habian ofrecido tomar
parte en el debate; quedando únicamente el resu¬
men, que como sienpre, le correspondía hacerlo
al Sr. Tellez, presidente de la Sociedad.
Baste indicar que fué inagistraimente resumi¬

da la discusión, y brillante, por más de un con-
cépto, el discurso pronunciado por dicho Sr. Te¬
llez, en el que invirtió dos horas próxima¬
mente.

Seguros estamos de que han de ser leídas con
mucho gusto por nuestros comprofesores, las an¬
teriores lineas; pues nada hay ni puede haber
más satisfactorio para todo profesor amante de la
ciencia, que el ver á esa juventud, heredera ma¬
ñana de su nombre y depositarla y encargada de
su lustre y engrandecimiento, entusiasta y estu¬
diosa; sintiendo, á no dudarlo, todos y cada uno
de ellos, como nosotros sentimos, placer y orgu¬
llo en el pecho, al contemplar á esos jóvetes, mu¬
chos de ellos hijos suyos, con tan levantados sen-
mientos y propósitos en pró de la ciencia y de la
carrera á que se consagran, y en la que un dia,
no lejano, han de brillar por su saber y su ta¬
lento.
Imiten todos, como no dudamos, los jóvenes

alumnos veterinarios de las Escuelas de provin¬
cias á los de Madrid, y el porvenir, la gloria y el
engrandecimiento de la veterinaria española está
asegurado, pudiendo contar los unos y los otros,
no ya sólo con nuestra pequenez y escasima va¬
lía, sinó con el apoyo de todos los socios de La
Union Veterinaria, gozosos, desde luego, por¬
que ingresarán despues en su seno tan preclaras
inteligencias.

Reciban, pues, la más cordial y cumplida enho¬
rabuena, por lo mucho que les honran estas vela¬
das científicas, los alumnos-socios de LosEscolares
Veterinarios, como la Escuela de que son hijos,
y los maestros de quienes son discípulos, como
igualmente también el profesorado militar, á que
tanto nos honra pertenecer, porque de aquellosjó-
venes esperamos, sin temor de equivocarnos, la
salvación de esta tan abatida clase como conse¬
cuencia legitima de mejorarse la veterinaria civil,
con tan bizarros adalides, despertando á la ador¬
mida España de su pesado sueño y conquistando
nuevos timbres para la patria.

Tomás Vicente Mulleras t Torres.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO

(Continuación.)
PROYECTO DE LEY DE SANIDAD CIVIL

CAPITULO III.

Adriiinistracion promncial.
Sección primera.

Sanidad maritima.

parte primera.

Delegaciones de puertos.
Art. 19. Las delegaciones de puerto tienen juris¬dicción y autoridad propia, á las inmediatas órdenes

del gobernador de la provincia.
Sus funciones serán las que cumplen en la actuali¬

dad, reuniendo el carácter de inspectores y fiscales desalud pública.
Art. 2ü. Estas delegaciones serán clasificadas en

cuatro categorías, con arreglo á la importancia mer¬
cantil y sanitaria de los puertos.
Alt 2). Forman las delegaciones de primera:Un licenciado en medicina y cirujía, oficial de Ad¬

ministración civil de primera clase, jefe de la depen¬dencia.
Un me'dico segundo dé visita de naves, oficial de '

Administración civil de tercera.
Dos médicos honorarios.
Un licenciado en derecho, oficial de Administración

civil de segunda, secretario.
Cuatro auxiliares, oficiales de Administración civilde quinta.
Un intérprete, aspirante á oficial de Adminisrtacion

civil.
Tres celadores.
Un ordenanza-portero.
Un patron, con el número necesario de marineros,

según las condiciones de la bahía.
Las de segunda.

Un licenciado en medicina y cirujía, oficial de Admi¬
nistración civil de segunda, jefe.
Uos médicos honorarios.
Un licenciado en derecho, oficial 'de Administración

civil de tercera, secretario.
Tres auxiliares, oficiales de Administración civil de

quinta.
Un intérprete.
Dos celadores.
Un ordenanza-portero.
Un patron, con el número necesario de marineros.

Las de tercera.

Un licenciado en medicina y cirujía, oficial de Ad¬
ministración civil de tercera clase, jefe,
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Dos médicos honorarios.
Un licenciado en derecho, oficia 1 de Administración

civil de cuarta, secretario.
Do.- auxiliares, aspirantes á oficial de Administra¬

ción civil.
Un intérprete.
Un celador.
Un portero-ordenanza.
Un patron, con el número necesario de marineros.

Las de cuarta.
Un licenciado en medicina y cirujía, oficial de Admi¬

nistración civil de cuarta clase, jefe.
Dos médicos honorarios
Un licenciado en derecho, oficial de Administración

civil de quinta clase, secretario.
Un auxiliar.
Art. 22. Las funciones de inspección se ejercerán

por los médicos ó por el secretario, según la índole
del servicio, en nombre de la delegación del puerto,
con las instrucciones del jefe, que ásu vez las recibirá
de la inspección central.
Art. 23. El servicio fiscal corresponde al licencia¬

do en derecho, en nombre de la delegación y con las
instrucciones deljefe, quien, en asuntos de esta ín¬
dole, se comunicará también con la fiscalía supe¬
rior.

parte segunda.

Delegaciones de lazaretos sucios.
Art. 24. Las delegaciones de lazareto tienen igual

representación que las de puerto, y sus funciones se¬
rán las que en la actualidad ejercen.
Art. - ¿o. Constituj'e el personal:
Un licenciado en medicina y cirujía, oficial de Ad-

ministraoiou civil de primera clase, jefe de la depen¬
dencia.
Dos médicos de consigna, oficiales dé Administra¬

ción civil de tercera.
Tres médicos honorarios.

■ Un licenciado en derecho, oficial de Administración
civil de segunda, secretario.
Un capellán y tres auxiliares, oficiales de Adminis¬

tración civil de quinta.'
Un intérprete, aspirante á oficial de Administración

civil.
Cuatro celadores y un conserje.

. Eapurgadores y guardas fijos en el .número sufi¬
ciente.
Un pateen, con el número de marineros necesarios.
Art. 2(5. El nombramiento y retribución de los ex-

purgadores y guardas fijos se hará como expresa el
articulo 92.

Sección segunda.
Sanidad terrestre.

Delegaciones.
Art. 27. Las delegaciones de Sanidad interior tie- -

nen para la provincia el mismo carácter que las ma¬
rítimas en su jurisdicion.
Art. 28. El personal de estas dependencias se com¬

pone de la forma sigiente:
i Delegaciones de primera dase.

Un licenciado en medicicina y cirujía, jefe de nego¬
ciación de tercena clase, jefe de la delegación.
Un licenciado en derecho administrarivo, ofiicial de

Administración civil de segunda clase, secretario.
Un oficial del Gobierno de la provincia.

Delegaciones de segunda.
Un licenciado en medicina y cirujía, oficial de Ad-

miiiibtracciuii civil de primera clase, jefe de la dele¬
gación,
Uu licenciado en derecho administrativo, oficial de

Administración de tercera clase, secretario,
Un oficial del Gobierno de provincia,

Delegaciones de tercera.
Un licenciado en medicina y cirujía, oficial de Ad¬

ministración civil de segunda clase, jefe de la delega¬
ción.
Un licenciado en derecho administraeivo, oficial de

Administración de cuarta, secretario-;
Art. 29. Serán sus funciones:
I. Procurar el cumplimiento de los preceptos y re¬

glas de higiene y salubridad de las cárceles, presi¬
dios, cuarteles, hospitales y demás establecimientos
públicos y casas particulares, especialmente aquellas
que por la pobreza y condiciones del vecindario, ó por
contener cuadras, inspiren más temor de ser focos de-
insalubridad.
II. Ob-ervar y difundir ia vacuna.
II[. Ejercer la mayor vigilancia acerca de las casas

de prostitución.
III. Cuidar de cuanto interese á la limpieza públi¬

ca é higiene general de las poblaciones.
V. Fomentar la plantación de árboles en las cerca¬

nías y puntos convenientes de las localidades.
VI. Adoptar medidas eficaces para conseguir de

quien correspoda el desagüe y desecación de los pan¬
tanos, estanques y lagunas que no sean de reconocida
utilidad.
VIL Atender á la higiene minera y á la de los ca¬

minos de hierro.
VIII. Formar las estadísticas sanitarias y resumir

la topografia general de la provincia,
IX. Redactar la memoria anual á que se refieren

los artículos 164 y 165.
Art. 3 I. Las funciones de inspección se ejercerán

por si médico y el licenciado en derecho, del modo que
se indica en el art. 22 para las delegaciones de sanidad
marítima, y ks fiscales serán privativas del licencia¬
do en derecho, según prescribe el art.23
Art. 31. Estas oficinas constituirán la sección sa¬

nitaria de los gobiernos de provincia, dando cuenta é
informando en ios casos de resolución del gobernador.

(Continuará.)
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LA UNION YETERINAIIIA.

Correspondència con los señores socios que no
hacen sus pagos por conducto de La Veterinaria
Española:
D. V. M.—Valencia. Recibida letra. Pagado

hasta fin Abril 82.
D. V. M.—Id., id., id., id.
D. M. R.—Id., id., id., id.

Nuestro querido amigo D. Joaquin Goñi i
y Arregui, veterinario de 1.° clase y socio |
fundador deLa Vnion Veterinaria, ha falle- |
cido en Arazuri (Navarra), víctima de una |
afección cardiaca. |
Reciba su desconsolada familia la expre- |

sion de nuestro sentimiento. |

establecimiento tipográfico de diego pacheco,


